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ANTON PERULERO. 


REVISTA TAUROM AQUICA. 

Descripción de la corrida de toros verificada en el Puerto de Santa María 

en la tarde el dia 26 de Julio de 1867. 


CONTESTACION 
á la curta ile José Redondo, 

(EL CHALANERO.) 

Amigo José: Hemos llegado ni pun- 
ió culminante de nuestra franca cor- 
respondencia. Hasta aquí hemos ha- 
blado en verso , pero en lo sucesivo te- 
nemos que esplicarnos en prosa porque 
ai juzgar á los espadas que se reparten 
boy el botin de la tauramaquia, tene- 
mos que poner el dedo en la llaga, te- 
nemos que atacar resputaciones de re- 
lumbrón y para darle & cada uno lo 
sayo, se necesita ser muy imparcial y 
decir las cosas muy claras, probar los 
defectos y las bellezas y para esto no 
hay cosa mejor que la prosa. 

El tecnicismo de la mayor parte do los 
nombres que constituyen los accesorios 
de la tauromaquia, son de suyo tan 
prosaicos que la rima se revela en con- 
tra do ellos; por otra parto los diestros 
entienden poco de poesía y algunos ne- 
cesitan una cuchara para enterarse bien 
de lo que la crítica justa tiene el dere- 
cho de decirle. Hé aquí las razones en 
que me fundo para no escribir en ver- 
so las biografías de los toreros que vi- 
ven aun luti contenté 

En mi carta anterior te prometí con 
toda la buena f<5 do que es capaz un 
Perulero , remitirte las biografías acom- 
pañadas do los juicios críticos de los 
espadas , banderilleros y picadores que 
figuran en Madrid: para cumplir mi 
palabra es necesario que me remitas 
un certificado con las íirmas de Fran- 
cisco Romero, Pedro Romero, Geróni- 
mo Cándido , Francisco Montes , la tuya 
y la de los demás lidiadores de bueno 
ley que descansan sobre sus laureles en 
ese templo de la Fama. 


En la citada certificación han de de- ¡gato por liebre ó borrego por toro que 
cirme bajo su responsabilidad los raen- es lo mismo. 

cionados. célebres diestros, lo que en-¡ De este modo nadie dudará de la le- 
tiendén por torero legitimo , y cuáles galidad de los cargos ni de la justicia de 
son las condiciones y los requisitos in - líos elogios. Todos ustedes han dejado 
dispensadles que deben reunir los gefes un nombro ilustre en la historia del to- 
do cuadrilla. También se hará mención reo , por consiguiente no podrán decir 
detallada en ese documento, do la rae- que es la envidia la que dicta lo quo 
jor escuela que debe seguir el que se ustedes opinen de los toreros de hoy. 
dedique al arte de torear. Espero el certificado y enseguida eui- 


Estas son, amigo José, las condicio- 


pezaré á remitir al templo las biogra- 


nos que te impongo para cumplir reli- ««^ofrecidas, que so publicarán todas 

Rosamente lo que te he ofrecido. & un as ?. n , u " volumcn con los retratos 
~ , , . P , ele los lidiadores y para que este tra- 

Después que lea el certificado y que bajo ostó al a | can y ,i e lf 7 das las forlu . 

me entere bien de lo que ustedes en- se esp enderán los libros al módico 
tienden por (ot eo, yo lo escribiré las prec ¡ 0 de ¿¡ es rea i ts e i ejemplar, 
biografías de jos espadas siguientes: \j e ,]¡ ces en i a tuya q u0 estrañas que 
Francisco Arjona Guíllen, _ Cúchares,] |e llamen el maestro á Cúchares (el 


Cayetano Sanz, Manuel Domínguez, 
Antonio Sánchez, Tato, José Ponce, 
Antonio Carmona, el Gordito, Gonzalo 
Mora, Manuel Fuentes Bocanegra, An 
gel López Regalero, José Suarez, Ra- 
fael Molina, Lagarlijo, Manuel Carino-' 
na, Francisco Arjona Reyes y la de; 
otros de menos categoría. 

Cuando ustedes reciban la biografía 
de un diestro , se constituyen ustedes 
en junta , entablan discusión acerca de 
los méritos y servicios del tauriuo per- 
sonage y lo admiten usledes como to- 
rero ó lo desechan según sus imparcia- 
les juicios, remitiéndome acta de la 
sesión para que el püblico se entere 
del fallo. 

Después que conozcan ustedes á to- 
dos los matadores, siguiremos con los 
banderilleros y la gente de á caballo, y 
para terminar la fiesta, les enviaré un 
juicio de todas las ganaderías que hay 
en España y la que no sirva me lo di- 
cen ustedes y se acabará el que nos den 


papá:} yo te digo á mi Yez... Esto me- 
rece que se diga en verso. 

Curro, aunque España lo alabe 
De inteligencia estremada, 

Como no ejecuta nada, 

.Ale prueba que nada sabe. 

^ Porque el que nació torero 

Y quiere un nombre en la historia 
No debe trocar la gloria 

Por el afan del dinero . 

Y cuando la res es brava 
Se lidia con corazón; 

La verdadera afición 
Solo la muerte la acaba. 

Yo tengo buena nariz, 

Y sé que Curro es un diestro, 

Que deja de ser maestro 
Para volver á aprendiz. 

Conque hasta la vista. 

ANTON PERULERO. 

k . 'MMfc 


ANTON PERULERO. 


Ganadería del Sr. D. Juan López Cordero. 

Antes del Sr. D. Joaquín Jaime Barrero, de Jerez de la Frontera. 


A las tres llegué yo al Puerto, 
La calor era espantosa; 

Me encontré en la callo Larga, 
Al simpático Llabona, 

Cuya escolen te tigora, 

Envidia la culta Europa, 

Porque no se admito un corte 
Si el maestro no lo corta. 
Comimos con Castro verd o, 
Besugos, jamón y ostras, 

Llegué á la plaza á las cuatro, 
Ocupé una valla cómoda, 

Y salió al circo el primero, 

Y... señores hasta otra. 


gnez lo hubiera despachado mas pronto 
al oncuentro, pues el bicho se prestaba 
para esta suerte, puesto que soguia la 
muleta. Como señó Manuel tiene alma y 
sabe, me tomo la libertad de hacerlo es- 
ta observación. 


Esta otra es el picaro asonante que en 
tocio se ba de meter; por consiguiente 
déjenlo ustedes pasar. Vamos á ver cómo 
salió la tiesta. 


El primor toro so llamó Zaragata. No 
faé floja la que armaron unos señores 
en los delanteras do balcón á la derecha 
de la presidoncia; en un santiamén le 
soltó uno á otro un garrotazo mayúsculo 
en la cabeza, que le abrió una herida ta- 
maña. El ofendido sacó un estoque; las 
se ñoras lloraban y chillaban; el herido 
q ¡l iria pinchar al género humano; los 

viles 'querían prender á todo bicho vi- 
v mte; unos subían, otros bajaban, y yo 
j, j podía escribir. El herido sefué, el al- 
lí >rbto cesó; las señoras se apaciguaron y 
} > me pude enterar do que el toro era 
d i pelo negro zaino, bien puesto, de buen 
t ripio V de pocas libras. 

Tomó do Manolo Gallardo seis varás 
bien puestas sacando horido el jaco, 

(i v Enrique quo llevó un Lumbo: al quite 
b iminguez, lres.de Tomás; jay quo To- 
más] tomaría no verjo mas en el redon- 
del, lie vaudo un batacazo atroz y sacan 
do herido el jaco: al quite Currito, y dos 
do Caito, con una caída, coleando Do- 
mínguez al bicho. 

El maestro detrás de todos sin desliar 
el ca poto. Como primor espada debió es- 
tar á los quites. 

Pablo y Noteveas le pusieron, al bi- 
cho se on tiende, dos pares al cuarteó, j 
Cuchares, el maestro, apesar de habérse 
las con un toro de cuatro yerbas, boyan- 
te y claro, lo pasó al natural y con la 
derecha y lo mató de una corta á vola- 
pié al lado contrario. 

Silencio del dia de difuntos. 


El segundo Trompetero , berrendo ca- 
pirote, buena estampa, corni-abiorto y 
do libras; recibió seis puyazos de Enri- 
que y cinco de Gallardo quo fueron los 
héroes do la gente do á caballo. El hijo 
de Fuentes puso dos varas. A maya lo col- 
gó dos pares cuartoando y Ceferino Ber 
ló dos medios pares. ¡Hombre! 

Domínguez brindó entro grandes aplau- 
sos y al son de la música, pasó al cor- 
núpeto tres veces al natural y cinco do 

f lecho, sieudo desarmado en uu derrote, 
e dio uu pinchazo recibiendo y una ar- 
rancando bien señalada, descabellándolo 
á la segunda vez que lo intentó. Palmas. 

¿ Creo que estando esto toro falto de 


Salió el tercero de nombre Aprieta, 
negro, corni-abierto, do mal trapío y 
pocas yerbas. Enrique la puso 4 varas 
con alma, sacando herido el jaco, 4 de 
Gallardo con arte y tres de Tomás que 
llevó dos tumbos y perdió dos jamelgos. 
Al quito Carrito. 

Martín puso un par á la atmósfera, 
cosa quo no está auunciada en el alma- 
naque del astrólogo zaragozano y Mota 
un par cuartoando. 

Carrito lo pasó seis veces al natural, 
cinco cambiados, uno de telón y tres 
modios pases. Currito, muchos pases son 
estos, hijo; y le dió una corta á volapié, 
lo mismo que su papá. 

Cuando se toma la alternativa y so es 
tá en toda la plenitud’ de las facultades, 
hay corage, sangre torera y se mata de 
un bofetón una ganadería integra . 

Mañana hablaré de este chico larga- 
mente y lo juzgaré con arreglo á mis 
principios teóricos. 


d\o en un momento. Esto prueba que el 
maestro apesar de sus años no ha per.’w 
do sus facultados y que está apto para 
bregar; acudir á los quites y matar on 
conciencia. Sabe hacer las cosas á su mo- 
do, se entiende, pero lo sabe; luego no 
quiero trabajar y esto la crítica es impo- 
sible que lo tolere. Las empresas contraen 
graves compromisos con los públicos, fia- 
das en la fama y habilidad de los tore- 
ros; si estos no trabajan con arte y gusto, 
¿qué hacen las empresas que aprontan 
grandes intereses? No digo mas y me 
callo. 

Domínguez, después de un pase natu- 
ral y otro de pecho, echó ¿ rodar al bicho 
de un volapié tirándose derecho y un 
poco bajo por escupirse el toro al meter 
el brazo. 


Paos señor, salió el cuarto llamado 
Zambombo, cárdeno, corni-corto, de po- 
cas libras y menos yerbBs: toro horneó- 
pático. Fuentes (hijo) Tomás y el Este- 
rero, le plantaron 13 puyas, llevando 
cada uno una caída. Al quite Currito y 
Domínguez. Cucharos el papá, lo tiró 
una verónica y dos navarras, so puso el 
capote para gallear y el toro lo dejó con 
un palmo de narices. Siondo un maestro 
debió conocer que el toro no remataba la 
suerte, por estar falto do patas. Currito 
tomó los palos y lo puso un par bastante 
súcio ni cuarteo, medio ídem idein y uno 
bueno á toro parado. Cuando un mata- 
dor coge las banderillas es para lucirse; 
se busca al bicho, so cuadra, se moten 
los brazos, se sale limpio do la cabeza; si 
el bicho arranca so ponen al cuarteo/ si 
so vá d las tablas, al sesgo, si se aploma 
en los tercios á topa-carnero, porque so 
entiende que uu matador de principios 
debe ser un banderillero general. ¿Es- 
tamos? 

Cúchares brindó la muerte de este toro 
á un particular, le dió tres pases natural, 
dos por encima de los pitones, tres con la 
derecha y una corta á volapié; se ochó 
y lo remató el puntillero. 

Le locaron la música. No só por qué 
nos hemos vuolto tan filarmónicos: se- 
ñoras por María Santísima, basta de sin- 
fonías. 


El quinto Jlclámpago , berrendo capi- 
rote, corni-abierto, de mal trapío y blan- 
do. Domínguez le tiró dos verónicas como 
él sabe, pero el bicho no remataba y el 
diestro hizo bien en doblar el capote. 

Tomás, el Esterero y Fuentes, lo pusie- 
ron ocho varas sin novedad y Cúchares 


Salió ol último, de nombre Trabuco , 
berrendo en negro, corni-corto, de buen 
trapío y pocas yerras. 

Tomó dos varas de Caito dándole dos 
caídas y matándolo ol jaco;, cuatro do 
Fuentes cou la misma faena, al quito Do- 
mínguez, que coleó al toro, dándole tres 
patadas en los hocicos. Palmas: cuatro 
de Tomás, llevaudo dos tumbos y per* 
diendo el jaco, tres del Esterero con igual 
resultado; al quite Martin. Martin y el 
otro (este otro no só como es su gracia) 
ie pusieron tres pares y medio dé rehile- 
tes. El público pidió que matase esto 
toro el espada Manuel Carmona, herma- 
no del Gordilo, que estaba viendo la Bos- 
ta en un sillón: Manuel bajó al redondel, 
Currito le dió los trastos y se fuó al ju- 
cho al son do la música; lo pasó dos vo- 
ces al natural, una de pecho y tres cam- 
biados, terminando su faena de un pin- 
chazo aguantando y un cscolento volapié 
Aplausos. 


| 


¡Atención! 

El Luues publicaré una hoja extraordi- 
naria cu la cual haré un rasúmen de Jas ( 
corridas con la detención quo merocon. ¡ 
lie recibido varias cartas particulares do 
inteligentes a fu i onados y me fuerzan á 
hablar claro; la crítica justa y digna es \ 
necesario quo al señalar los defectos es- 1 
ponga las razones en que ' las funda, á 
Cuchares, se le llama el maestro , es di 
autor do una escucUi, y la critica tiene el I 
doberde juzgarlo á ia altura do su reui-5 
tacion. 

Por esta causa rae veo obligado á pu- 1 
blioár un resúmen estenso en una hoja 
suelta. 

No tengo dificultad en contestar inme- 
diatamente á los periódicos de España 
que me disposan el honor de refütaT j 
mis opiniones on esto asunto. 

El quo no esté conforme con mis razo- 1 
nos sepa que aquí hay un majo para otro) 
majo,- por supuesto que mi duelo se re-I 
duced manejar la pluma onel torono| 
de la lógica y del arte. En esta redac- 
ción no se admiten palizas, ni bofetones | 
y demás menudencias. 

Con que hasta mañana. 

Antón Perulero* 


piernas á la hora do morir, l)omin-| tomó los palos y le puso tres pares y me- 
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